
  


  
    
  


  
    
      Mitad hada, mitad vampiro, ¡y totalmente única!


      ¡Llega una entrega especial de esta encantadora serie!

    


    Isadora Moon es especial porque es diferente.


    Su mamá es un hada, su papá un vampiro y ella tiene un poquito de los dos. ¡Isadora ha ganado unas vacaciones increíbles con toda su familia! Su amiga Marina, la sirena, la necesita para salvar a un bebé tortuga.


    ¿Podrá Isadora ayudarle con su magia de hada?

  


  [image: Logo]


  Harriet Muncaster


  Isadora Moon va de viaje


  Isadora Moon - 11


  ePub r1.0


  Titivillus 04.10.2020


  
    Título original: Isadora Moon Goes on Holiday


    Harriet Muncaster, 2020


    Traducción: Vanesa Pérez-Sauquillo


    Ilustraciones: Harriet Muncaster


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.1


    [image: Fuente incrustada]

  


  [image: Ex libris]


  [image: Portadilla][image: Portadilla]


  Cinco razones por las que te encantará Isadora Moon


  
    
  


  ¿Cuál sería el viaje de tus sueños?


  
    
  


  
    
  


  Mi familia
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    ¡Para los vampiros, hadas y humanos de todas partes!


    Y para Dominic, mi hermano favorito.
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  —Pero ¿qué rayos es eso? —preguntó papá una mañana gris y sombría, señalando el cuenco de mi desayuno—. ¡Tiene un aspecto totalmente asqueroso! —mi papá es un vampiro y solo le gusta la comida si es roja.


  —Son Rizos de Arcoíris —le respondí—. En mi clase, todos comen estos cereales. ¡Están riquísimos!


  —Hum… —murmuró mamá, echando una cucharada de yogur de néctar de flor en su propio cuenco—. Puede que estén buenos, pero no parecen demasiado… naturales —mi mamá es un hada y le encanta comer fruta fresca y flores.


  —Pero dijiste que los podía tomar —señalé—. Ayer, en el supermercado de los humanos dijiste que nos los podíamos llevar porque había ordenado mi cuarto.


  —Ya lo sé —dijo mamá—. Pero no pensaba que te fueran a gustar de verdad.


  —¡Mío! —gritó mi hermanita bebé, Flor de Miel, desde su trona, y acercó la mano para coger un Rizo de Arcoíris. Flor de Miel es un hada vampiro igual que yo, pero todavía es demasiado pequeña para tomar Rizos de Arcoíris. Puse la caja delante de mi cuenco para que no pudiera verlos más.


  
    
  


  Ahora tampoco podía verme a mí, ni yo a ella. ¡Ni a mamá ni a papá! Mastiqué contenta el resto de mi desayuno y me quedé mirando fijamente la parte de atrás de la caja, que estaba toda decorada con arcoíris y unicornios. Uno de los unicornios llevaba gafas de sol y estaba tomándose un helado. De su boca salía un gran bocadillo que decía:
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  Abajo ponía información sobre cómo participar. Tenías que hacer un dibujo de tu peluche favorito en la playa y después enviarlo. ¡Parecía divertido! ¡Podía dibujar a Pinky! Sentí que me recorría un escalofrío de la emoción. ¡Un viaje para toda la familia! ¡En el extranjero! Nunca había estado en un hotel humano, ni tampoco había montado en avión. ¡Sería una sorpresa fantástica para mamá y papá!


  En cuanto acabó el desayuno, subí corriendo a mi habitación para hacer el dibujo. Saqué mi colección de conchas de cuando fuimos de acampada y las coloqué alrededor de Pinky, como si estuviéramos en la playa.


  Pinky empezó a posar e intenté copiar sus gestos con todas mis fuerzas. Al terminar, estuve pegando lentejuelas y purpurina en el dibujo. ¡Tardé muchísimo tiempo!


  Cuando acabé, lo puse en un sobre y lo metí en la mochila.


  
    
  


  Lo echaría al buzón al ir al colegio la mañana siguiente.
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  El día después, en el colegio, les conté a mis amigos lo que había hecho. A ninguno le hizo tanta ilusión como creía.


  —Yo he participado en un montón de concursos como ese —dijo Bruno—, ¡y nunca he ganado nada!


  —Yo tampoco —dijo Sashi.


  —No te hagas muchas ilusiones, Isadora —me aconsejó Oliver—. Es poco probable que ganes.


  —Vaya —dije decepcionada.


  Me había llenado tanto la cabeza con playas de arena fina, mares brillantes de color azul, emocionantes vuelos en avión y helados de muchos colores, que ni se me había ocurrido la idea de no ganar. Pero claro, mis amigos tenían razón. Era difícil que ocurriera. Zoe me rodeó con el brazo.


  —De todas formas, buena suerte —me dijo—. Nunca se sabe… ¡Yo una vez gané un vale de diez euros para gastar en la juguetería!
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  —Gracias, Zoe.


  Sonreí. Pero la idea de unas deslumbrantes y soleadas vacaciones en el extranjero empezaba ya a parecerme muy lejana, y cuando acabó el día se me había olvidado por completo.


  [image: Estrellas]


  Tres semanas más tarde, estaba entretenida dibujando con Pinky en la cocina cuando oí que mi padre bajaba por las escaleras después de su sueño diurno.


  —¿Qué es esto? —oí que decía.


  Y después:


  —¿QUÉ ES ESTO? ¡Cordelia! ¡Cordelia, ven aquí!


  Salté de la silla y fui corriendo al recibidor, con mamá y Flor de Miel justo detrás de mí. Todas miramos la carta que papá tenía en las manos.


  
    
  


  —¡Pone que hemos ganado un concurso! —dijo papá desconcertado—. ¡Un viaje al extranjero!


  —¿Qué? —preguntó mamá—. Deben de haber cometido un error. ¡No nos hemos presentado a ningún concurso!


  —¡Yo sí! —chillé con nerviosismo, sintiendo como si el corazón se me fuera a salir del pecho—. Yo me he presentado. ¡Y HEMOS GANADO!


  ¡No podía creerlo! Mamá y papá bajaron la mirada hacia mí, con los ojos como platos.
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  —¡Vamos a montar en avión! —exclamé—. ¡Y a ir a la playa!


  —¿A la playa? —repitió papá, poniéndose nervioso ahora—. Oh, no. No puedo ir a la playa. Hace demasiado calor para mí. Hace demasiado calor, todo es demasiado pegajoso y hay demasiada luz. No, no, no. Mis ojos de vampiro no podrán aguantarlo.


  —Aquí dice que estaremos en un hotel —dijo mamá, que parecía tan preocupada como él. Sacudió las manos con inquietud, dejando en el aire una nube mágica y chispeante de harina rosa, de la tarta que había estado preparando—. ¿Tenemos que quedarnos en un hotel? —dijo—. Me recuerdan a cajas, y son tan poco naturales… ¡Preferiría acampar!


  Pero papá ya se había animado.


  —¿Es un hotel elegante? —preguntó, mirando la carta—. ¿Tendrá spa? ¡Sí tiene!


  —Y apuesto a que habrá helados rojos para refrescarte, papá —añadí—. Y mamá, Flor de Miel y yo podemos pasar todo el día bañándonos en el mar y jugando en la playa. En la NATURALEZA.


  —Bueno —dijo mamá—, eso suena bastante bien. Supongo que podría soportar estar en un hotel durante una semana, si hace falta.


  —¡Yupi! —grité, y me puse a bailar alrededor de ellos hasta que me mareé.
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  —¡No puedes llevar todo eso! —dijo mamá, señalando las cinco maletas que había a los pies de papá la mañana de nuestro viaje.


  —Lo necesito todo —insistió papá—. Todos mis productos de aseo están ahí. Y la crema solar de factor 60.


  —No te dejarán subir al avión con eso —explicó mamá—. Hay un límite de equipaje, recuerda. Lo dice en los billetes.


  —¡Pues vaya! —protestó papá—. Sigo sin entender por qué tenemos que ir en avión. ¡Podríamos haber volado en un taxi vampírico!
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  —Pero hemos ganado billetes de avión gratis —repuso mamá—, ¡y será divertida la experiencia humana completa!


  —¡Pues vaya! —repitió papá, pero abrió sus maletas y empezó a sacar cosas, sin parar de resoplar.


  —No hace falta casi nada para unas vacaciones en la playa —dijo mamá, dando unas palmaditas en su bolso, preparado con esmero—. Yo solo llevo mi bañador, unas gafas de sol y ¡una corona de flores!
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  Cuando papá terminó de condensar sus cinco maletas en una, fuimos en coche al aeropuerto.
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  [image: I09]Yo nunca había estado en un aeropuerto, y sentí un revoloteo de mariposas en el estómago cuando nos acercamos al imponente edificio de metal.


  —¡Qué monstruosidad! —dijo mamá, chasqueando la lengua.


  A través de una valla en el aparcamiento pude ver los aviones. Algunos no se movían y otros estaban despegando o aterrizando. No me había dado cuenta hasta entonces de lo grandes que eran en la vida real.
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  —¡Guau! —exclamé, contemplando el cielo con la boca abierta.


  —¡Impresionante! —dijo papá, mirando hacia arriba conmigo—. Qué aspecto más pulido y elegante tienen, ¿no? Creo que, después de todo, ¡me hace ilusión ir en avión!
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  Entramos apresuradamente en el aeropuerto y fuimos a un mostrador donde una señora con muchísimo pintalabios miró nuestros pasaportes y pesó nuestras maletas.


  —Ya pueden pasar por el control de seguridad —dijo mientras nuestras maletas desaparecían por una cinta transportadora—. Vayan por ahí, por favor —y señaló un cartel que decía «Puerta 23».


  —¿Adónde va mi maleta? —preguntó papá. Parecía preocupado—. ¿Regresará?


  —Por supuesto —sonrió la señora—. ¡Volverá a verla al final del viaje!
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  Seguimos las indicaciones de la señora y después caminamos hacia otra cinta transportadora. Tuvimos que dejar en ella nuestro equipaje de mano y después pasamos a través de un detector de metales.


  —¡Qué pérdida de tiempo! —dijo papá—. ¡Cuánta tontería, solo para volar por el cielo! —pasó por el detector de metales y este sonó estruendosamente.


  —¿Lleva encima algo de metal, caballero? —preguntó un hombre de aspecto amigable, con el uniforme del aeropuerto—. ¿Artículos de joyería? ¿Un cinturón?


  —¡Pues claro! —respondió papá—. ¡Llevo mi mejor cinturón! Es para los viajes —se abrió la capa y descubrió un ancho cinturón con una gran hebilla de plata por delante.
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  Alrededor del cinturón colgaban muchos objetos pequeños: un par de tijeras de uñas, un kit de costura para emergencias, una navaja de bolsillo, un bote de gel fijador para el pelo, una botella de zumo rojo, un antifaz para dormir y tapones de oídos.


  —Lleva todo lo que necesitaré para el vuelo —explicó papá—. Nosotros, los vampiros, los usamos en vuelos largos.


  —Me temo que las normas en un avión son algo distintas —dijo el guardia de seguridad, quitándole la navaja, el zumo rojo, el kit de costura y las tijeras. Papá se quedó mirándole desconcertado.


  —¡No entiendo en absoluto la forma de viajar de los humanos! —exclamó.
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  Terminamos de pasar el control de seguridad y llegamos a una gran sala de espera donde había un montón de tiendas. Mientras esperábamos nuestro vuelo, mamá le dio a Flor de Miel su leche rosa y yo seguí a papá a una de estas tiendas.
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  —¡Loción para después del afeitado! —exclamó papá, y comenzó a echarse todo tipo de perfumes de los frascos de muestra. Yo también lo hice, admirando lo bonitos que eran y oliendo cada uno. De pronto se oyó algo por el altavoz:


  —El vuelo 2834 está comenzando a embarcar. Por favor, vayan a la Puerta 23.


  —¡Es nuestro vuelo! —dijo papá con entusiasmo.
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  El avión parecía enorme de cerca, y vibraba ruidosamente mientras nos subíamos a bordo.


  Una señora con brillantes zapatos de tacón miró nuestras tarjetas de embarque.


  —Bienvenidos —dijo—. Sus asientos son esos —y señaló a una fila en mitad del avión.


  Fui corriendo y me abrí camino para sentarme junto a la ventanilla, con Pinky en mi regazo para que pudiera asomarse.
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  Miramos cómo un hombre, allá abajo, cargaba una maleta tras otra en el avión.


  Cuando todos estuvimos sentados, la señora de los tacones altos se puso en pie e hizo gestos con los brazos para explicarnos dónde estaban las salidas, en caso de emergencia.
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  Me di cuenta de que papá empezaba a dar golpecitos nerviosos con el pie.


  —No te preocupes —le dije—. ¡El avión es una de las maneras más seguras de viajar! Me lo ha dicho la señorita Guinda.


  —¿En serio? —preguntó papá.


  Dejó de mover el pie, más contento.
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  Entonces, empezó a sonar un ruido sordo debajo de nosotros y nos pusimos en movimiento. Contemplé por la ventanilla cómo rodábamos por el asfalto hasta un tramo largo de pista. Empezamos a acelerar, íbamos más y más rápido hasta que de pronto ya no estábamos en el suelo. ¡Nos elevábamos por el aire! Observé maravillada cómo la tierra cada vez quedaba más y más lejos, y los edificios y los coches de abajo se convertían en pequeñísimos puntos. Atravesamos las nubes y me di cuenta de que nunca había llegado tan alto. Las nubes parecían mantas blandas y esponjosas, y deseé poder saltar encima de ellas.


  —¡Cielos! —exclamó mamá—. ¡Qué altos estamos! ¡Nunca había volado por encima de las nubes! ¿No es precioso el mundo?


  Estuve mirando por la ventana hasta que la luz fue demasiado fuerte, y después abrí mi mochila y saqué mi libro para colorear. Bajé la mesita que tenía delante y me puse a pintar. Una señora pasó para preguntarnos si queríamos algo de beber.
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  —Zumo rojo para mí, gracias —dijo papá, y quedó muy satisfecho cuando la señora le pasó un vaso de zumo de tomate.


  —Me alegra ver que aquí están preparados para vampiros —dijo.


  Me sentía muy bien ahí sentada junto a mamá y papá, tan alta por encima de las nubes, con mi libro para colorear, un zumo de manzana y con Pinky. Pasé una hora muy contenta pintando y, cuando terminé, guardé otra vez mi libro en la mochila y toqué a papá con el dedo.


  —¿Falta poco? —le pregunté.


  —Sí, poco —respondió—. Solo dos horas.


  —¡Dos horas! ¡Eso es un montón!
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  Flor de Miel empezó a lloriquear y las dos horas se hicieron larguísimas.[image: I20] Jugué al tres en raya con mamá y hojeé la revista del avión con papá. Después por fin una voz nos dijo por el altavoz que volviéramos a ponernos los cinturones de seguridad porque íbamos a aterrizar. Miré por la ventanilla cómo volvíamos a atravesar las nubes, hacia el mar azul y las playas de arena blanca.


  [image: I21]—¡Mirad! ¡Mamá, papá! ¡Es el mar!


  Luego sentí un golpe fuerte cuando las ruedas del [image: I22]avión golpearon el asfalto de la pista, y delante de nosotros apareció otro aeropuerto resplandeciendo como la plata bajo el deslumbrante brillo del sol.
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  [image: I23]—¡Muy bien! —dijo mamá cuando nos bajamos del avión y recuperamos las maletas—. ¡Ahora a encontrar un taxi!


  [image: I24]Conseguimos salir del aeropuerto hasta el brillante sol que había fuera.


  [image: I25]—¡Mis ojos, mis ojos! —gritó papá, rebuscando en su maleta las gafas de sol y su negro y puntiagudo parasol.


  [image: I26]Hacía mucho calor. Más calor del que he sentido nunca.


  [image: I27]—¡Guau! —exclamé, poniéndome a la sombra del parasol de papá. Después de todo, soy medio vampiro.


  [image: I20]Mamá abrió los brazos y cerró los ojos, levantando la cara hacia el cielo.


  —¡Qué maravilla! —dijo—. ¡Me gusta tanto el sol…! Las hadas de verano somos como flores, ¿sabéis?


  —¡Rápido! —dijo papá, con el sudor goteándole—. ¡Un taxi!
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  Asomó el brazo y llamó a uno, y todos nos apresuramos a meternos dentro. Inmediatamente papá sacó la crema solar de factor 60 y se embadurnó con ella.


  —Tú también, Isadora —dijo—. ¡Es nuestra única protección!


  El taxi arrancó, y yo miré por la ventanilla lo que había a nuestro alrededor. Los edificios parecían distintos de las casas de nuestra ciudad, y había palmeras por todo el borde de la carretera.


  —¡Es encantador! —exclamó mamá.


  El taxi paró delante de un gran hotel, frente a la playa.


  —Ya hemos llegado —dijo mamá.


  Papá salió de un salto y subió corriendo los escalones del hotel para ponerse a la sombra del portal. Dentro del hotel se estaba mucho más fresco y había un gran mostrador de recepción a un lado de una sala circular con suelo de mármol. Un hombre muy amable nos ayudó a subir las maletas por las escaleras y nos enseñó nuestra habitación.
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  —¡Qué bonita es! —dijo mamá—. ¡Y mirad qué vistas!
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  —Yo ya no puedo mirar nada con luz —dijo papá, tirándose en la cama y llevándose la mano a la frente—. Mis pobres ojos de vampiro necesitan descansar.


  —¿Podemos ir a la playa? —pregunté dando saltos—. Por favor, por favor, por favor… —fui corriendo a abrir mi maleta y saqué el bañador—. ¿Veis? —dije—. ¡Ya estoy lista!


  —De acuerdo —dijo mamá riéndose—. Nosotras iremos a la playa y papá se quedará descansando.


  Papá asomó un ojo por entre los dedos.


  —A lo mejor voy al spa… —murmuró con voz débil.
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  Mamá, Flor de Miel y yo salimos del hotel y cruzamos la calle hasta la playa. Estaba llena de hamacas y sombrillas.


  También había chiringuitos cerca, así que mamá nos compró algo de comer y un helado. Encontramos un sitio agradable en la arena y dejamos nuestra toalla.


  Yo me quedé comiéndome mi helado y moviendo los dedos de los pies en la arena caliente mientras mamá le ponía a Flor de Miel su bañador.


  [image: I33]


  —¡Es genial! ¿Verdad, mamá?


  —Es maravilloso, Isadora —dijo mamá—. Qué bien que ganaras el concurso.
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  Pero el tono de su voz me hizo pensar que no estaba completamente feliz. Miré a mi alrededor a todas las personas que había en la playa, tumbadas en las hamacas, jugando y picando cosas de comer. Era muchísima gente. A lo mejor para ella había demasiado ajetreo.


  —¿Nos vamos al agua? —preguntó mamá—. ¡Venga! ¡El mar está brillante!


  Cogió en brazos a Flor de Miel y caminamos hacia el agua cristalina, parándonos para recoger una bolsa vieja de patatas fritas que había tirada en la arena.


  —Qué pena —dijo mamá, chasqueando la lengua mientras hacía con ella una pelota para tirarla más tarde en una papelera.


  Estuvimos chapoteando y jugando en el mar durante un rato. Me puse mi esnórquel de buceo y metí la cabeza bajo el agua para poder ver los pececillos plateados que pasaban a toda velocidad, y las caracolas espirales y rosas que había en la arena ondulada. Encontré también algo más: un anillo de plástico con un pequeño dinosaurio en él. Lo recogí y lo saqué al aire para que mamá lo viera.


  —¡Mira! —exclamé—: ¡Un tesoro!


  
    
  


  Luego me lo puse en el dedo y lo admiré a la luz del sol. Mamá parecía un poco preocupada y me dijo:


  —No es un tesoro. Es basura.


  Justo entonces oímos una música que venía desde el mar y nos volvimos para ver un gran barco flotando en el agua. Dentro había gente que parecía estar pasándoselo muy bien. El barco se acercó a la playa y se paró. Algunas personas se pusieron a saltar por la borda, dándose grandes chapuzones. Luego me fijé en un tobogán que salía de la popa del barco. La gente se tiraba por él al agua, chillando y riendo. A un lado del barco había un cartel grande que decía: «RESERVA YA TU EXCURSIÓN».


  —¿Podemos subir al barco? —le pregunté a mamá—. ¿Por favor? Papá también podría venir. Se quedaría en un camarote.


  —No veo por qué no —dijo mamá—. Podemos reservarlo luego en el hotel.
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  —¿Un paseo en barco? —dijo papá, con cara de duda.


  Estaba tumbado en la gran cama doble de nuestra habitación, con dos rodajas de pepino sobre los ojos.


  —¡Sí! —grité—. ¡Lo hemos reservado para mañana!


  —Parece agradable —dijo mamá—. El barco nos va a llevar por playitas e islas. Espero encontrar algún paisaje todavía sin estropear…


  —No sé —dudó papá—. Ya he reservado para mañana en el spa un masaje y una exfoliación facial.


  —¡Papá, ven…! —supliqué—. ¡Te quiero enseñar lo bien que buceo! Y no te preocupes por el sol porque hay camarotes.


  [image: I36]


  —Bueno… De acuerdo —dijo papá—. Creo que no quiero perderme una excursión con mi familia. Además, me gustaría mucho ver cómo buceas, Isadora.


  [image: I37]A la mañana siguiente, después de haber tomado el desayuno en el hotel, fuimos caminando por la calle hasta el lugar donde había atracado el barco. Un señor simpático con sombrero pirata nos acompañó a bordo. Nos ofrecieron bebidas de colores alegres con sombrillitas brillantes y brochetas de fruta.


  —¡Qué rico! —exclamé.


  —Mmm… —murmuró papá, sorbiendo su propio coctel de color rojo fuerte.


  Cuando todo el mundo subió a bordo, el motor empezó a rugir ¡y nos pusimos en marcha! Fui corriendo a la cubierta de arriba y eché un vistazo por la barandilla al reluciente mar azul turquesa que teníamos debajo.
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  —¡Esto es vida! —dijo mamá, cerrando los ojos y dejando que el viento alborotara su pelo rosa y salvaje.


  Pronto paramos en una cala desierta, bajando un poco por la costa, y vi cómo el hombre con sombrero pirata echaba el ancla al mar. Entonces todo el mundo se empezó a tirar por la borda y se puso a nadar en aquellas aguas limpias y cristalinas.


  —¡Es justo lo que quería ver! —sonrió mamá, contemplando la cala con sus rocas irregulares y su preciosa arena blanca—. ¡Naturaleza en estado puro!


  —¡Quiero tirarme por el tobogán! —grité, corriendo hacia la popa del barco y subiéndome de un salto—. ¡Yupiii! —fui deslizándome por él y caí al mar salpicándolo todo.
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  —¡Bien hecho, Isadora! —gritó papá desde la ventanilla del camarote—. ¡Igual también me doy un chapuzón!


  Me mantuve en el agua y contemplé cómo papá también se lanzaba por el tobogán.


  —¡Qué refrescante! —dijo, nadando a crol rápidamente alrededor del barco.


  Lo seguí, chapoteando en las olas, y aguantando la respiración para meter la cabeza bajo el agua.


  Era como estar en otro mundo: todo azul y borroso. Podía ver las piernas de la gente moviéndose por el agua y la sombra oscura del barco en la arena.
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  Y había también algo más, algo brillante que se movía detrás de una roca, turbio en la distancia. Me resultó familiar. ¿Qué podía ser? No quería alejarme demasiado del barco nadando, así que volví a subir por la escalera hasta la cubierta superior donde me puse a mirar al océano que había debajo.
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  Con el reflejo del sol era difícil ver algo en el agua, así que sacudí las alas para secarlas y eché a volar hasta aquella roca apartada. Al mirar detrás de ella volví a ver aquello que relucía. Lanzaba brillos y destellos. ¡Y estaba subiendo hacia la superficie!


  Mi corazón empezó a latir muy rápido, y batí las alas para subir más alto cuando aquella cosa apareció en una explosión de sal y escamas.


  —¡Isadora! —gritó—. ¡Me había parecido que eras tú!


  [image: I42]
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  ¡Era Marina, la sirena! La conocí cuando fuimos a acampar junto al[image: I20] mar, pero mucho más cerca de casa.


  —¡Marina! —exclamé—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —¡Yo iba a preguntarte lo mismo a ti! —dijo Marina.


  —Estamos de vacaciones —le expliqué—. ¡He ganado un concurso!


  [image: I21]—¡Nosotros también estamos de vacaciones! —dijo Marina—. ¡Qué divertido! —se rio, y sonó como guirnaldas de conchas tintineando en la brisa—. [image: I22]¡Qué bien verte! —dijo—. ¿Dónde está Pinky?


  —En el barco —respondí—. A él no le gusta el agua.


  [image: I23]—Sí, ya me acuerdo —dijo.


  [image: I24]—¿Dónde dormís? —le pregunté—. ¡No sabía que las sirenas iban de vacaciones!


  [image: I25]—¡Claro que sí! —dijo Marina—. Nos gusta ir a aguas más cálidas de vez en cuando. Hay hoteles de sirenas en diferentes partes del mar por todo el mundo.


  [image: I26]—¿De verdad? —grité asombrada—. ¡Me encantaría ver alguno!


  [image: I27]—A lo mejor te puedo volver a llevar a las profundidades, como la última vez —dijo Marina, con los ojos cada vez más brillantes—. [image: I20]¡Te daría otro collar de conchas para que respires bajo el agua! ¡Puedes venir a conocer a mi mamá y mi papá! ¡Y a mi nueva mascota: una unicornia marina!


  [image: I43]


  [image: I44]—¿Una unicornia marina?


  —Sí, es como un caballito de mar, pero ¡en unicornio! Se llama Océana.


  —¡Océana! —repetí—. ¡Qué bonito!


  [image: I45]Marina asintió contenta.


  —Creo que Océana y Pinky se llevarían muy bien —dijo—. Tienes que venir, en serio. ¿Qué te parece mañana? ¿En qué hotel estás tú? ¿Podríamos quedar en la playa?


  —Estamos en el hotel Magnífico —respondí—, en la cala de la Perla.


  —Ah, sí —dijo Marina—. Mis padres y yo nos estuvimos bañando allí ayer, para explorar otros sitios. Hay mucho jaleo ahí, ¿no? Nos quedamos poco tiempo; había demasiada gente y demasiada basura bajo el agua. Nos puso tristes.


  —Sí, supongo que sí hay demasiada gente —dije, encogiendo la mano para que Marina no viera mi anillo de dinosaurio—. ¿De verdad hay tanta basura debajo del agua?


  [image: I46]


  [image: I47]


  —Sí —respondió Marina—. Por desgracia. Intentamos recoger un poco, pero no pudimos llevarla a la tierra. ¡No tenemos piernas!


  —Oh… —murmuré—. ¡Pero yo sí! ¿Por qué no voy yo a ayudaros? Podríais pasarme la basura a mí y yo la llevaría a la playa para que la recojan.


  [image: I48]—¡Me parece un plan fantástico! —dijo Marina.


  Justo en ese momento oí que gritaban mi nombre desde el barco.


  —¡Isadora! ¿Dónde estás?


  Era mamá, y parecía muy asustada. Rápidamente asomé la cabeza por detrás de la roca y la saludé.


  [image: I49]


  [image: I50]


  —¡Estoy aquí! —grité.


  —¿Qué estás haciendo tan lejos? —gritó mamá—. ¡Vuelve ya, por favor, el barco está a punto de irse!


  —¡Vale, ya voy! —exclamé. Luego me volví hacia Marina—: Tengo que irme —dije—. Pero ¿cuándo podemos volver a vernos?


  —Espera un momento —dijo Marina, y se sumergió en el agua para volver a salir con algo entre las manos. Era una caracola grande—. ¡Puedes usarla para hablar conmigo! —afirmó, ofreciéndomela—. Solo tienes que ponértela en el oído. ¡Escucharás el mar!


  [image: I51]


  Luego me dijo adiós con la mano y, con un giro de su cola rosa, volvió a desaparecer bajo el agua. Batí las alas y volví volando al barco.


  —¿Qué estabas haciendo? —preguntó mamá cuando aterricé en la cubierta. Parecía un poco enfadada—. ¡Nunca, jamás, desaparezcas sin decirnos adónde vas! ¡Y menos si estamos en un país extranjero o en un lugar peligroso, como el mar!


  —Lo siento —dije—. Se me olvidó.


  —Por un momento hemos estado muy preocupados —añadió papá.


  —Lo sé —dije—. Lo siento mucho. No volveré a hacerlo, ¡os lo prometo!


  [image: I52]


  [image: Cap04]


  Durante el resto del día no me separé de la caracola, esperando a que Marina me llamara. Por fin, cuando ya estaba acurrucada en mi cama del hotel con Pinky medio dormido a mi lado, oí una vocecita susurrante que salía de la caracola.


  —¡Hola! —decía—. ¿Isadora? ¿Estás ahí?


  —¡Sí, estoy aquí! —respondí en voz baja, emocionada, tapándome la cabeza con el edredón para que mamá y papá no pudieran oírme. Estaban cepillándose los dientes en el cuarto de baño contiguo.


  [image: I53]
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  —¡Isadora! ¡Tenemos un problema! —decía la voz de Marina—. ¡Necesito que vengas rápidamente!


  —¿Qué problema? —pregunté, con el corazón latiendo cada vez más rápido.


  —¡No tengo tiempo para explicártelo! —dijo Marina—. ¡Necesito que traigas tu varita! ¿Puedes venir?


  —Pues… —contesté, con un poco de angustia. Sabía que mamá y papá nunca me dejarían ir a la playa sola, pero Marina parecía desesperada—. No sé… —respondí.


  —Por favor —me suplicó Marina—. He encontrado un bebé tortuga, ¡pero está atrapado! ¡Necesito tu magia de hada!


  —¡Oh, no! —dije, saltando de la cama inmediatamente.


  No podía soportar la idea de que un bebé tortuga estuviera en apuros. Metí la almohada bajo el edredón para que pareciera que estaba en la cama, y pasé a hurtadillas por delante de la puerta del baño. Salí de la habitación y bajé, medio corriendo medio volando, las escaleras. En muy poco tiempo estaba ya en la playa y mirando al mar, buscando a Marina.


  Era muy extraño estar ahí, en la oscuridad, con tanto silencio. No había gente alrededor y todas las hamacas estaban apiladas. La arena blanca brillaba bajo la luna.


  De pronto, se rizó la superficie del agua y asomó una cabeza bajo la luz. ¡Era Marina!


  
    
  


  —¡Hola! —grité, y fui volando hasta donde su cabeza subía y bajaba en el mar.


  —¡Menos mal que has venido! —dijo Marina—. ¡Gracias! —me ofreció un collar de conchas con brillo de nácar para que me lo pusiera—. Como la última vez —dijo—, ¡te ayudará a respirar bajo el agua!


  Me pasé el collar por la cabeza y seguí a Marina, hundiéndome en el mar, negro como la tinta. Cuanto más bajábamos, más parecía iluminarse. A nuestro alrededor, las medusas brillaban con su propia luz iridiscente, y el coral del lecho marino era como si resplandeciera. Pero, mientras contemplaba toda la belleza submarina del entorno, vi que algo fallaba.


  Había cosas que brillaban y resplandecían entre las algas y las conchas del fondo. Pero eran cosas que no deberían estar allí. Vi una lata vacía, un vaso viejo de plástico, el tapón de una botella de crema solar, un hilo largo de pesca ondeando en la corriente… Nada de esto era un tesoro; todo era basura.


  Marina fue nadando hasta unas algas que se movían y las abrió con suavidad.


  —¡Mira! —dijo. Entre las algas había un bebé tortuga muy chiquitito, enredado en hilo de pescar—. ¡No puedo desenredarlo! ¡Y el hilo está demasiado apretado para cortarlo! Se le está clavando en la pata.


  
    
  


  Sentí un tremendo nudo en la garganta. Era horrible ver que estaba tan indefensa una criatura tan bonita. Saqué la varita mágica de mi bolsillo y la sacudí en el agua. Salieron un montón de burbujas, que recubrieron a la tortuguita y rompieron el hilo por los sitios donde le apretaba la pata. En cuanto quedó libre, la pequeña tortuga se puso a nadar hacia arriba, dando vueltas y vueltas en círculo, un poco torcida.


  [image: I57]


  —Creo que la pata todavía le duele —dijo Marina—. ¡El sedal debe de haber estado muy apretado! —tendió los brazos y tomó a la tortuguita entre sus manos, abrazándola contra su pecho—. Vamos a cuidarla hasta que su pata mejore —continuó—. Llevémosla al hotel de sirenas. ¡Podrás conocer a Océana!


  —¡Me encantaría! —dije.


  Nadamos juntas hacia las profundidades del mar hasta que llegamos a un edificio hecho completamente de conchas y decorado con perlas por todas partes. Marina me condujo adentro, pasando por un mostrador donde había una sirena y por un pasillo serpenteante.


  —Esta es nuestra habitación —dijo, abriendo una puerta y haciéndome un gesto para que la siguiera—. ¡Te presento a mis padres!


  Una sirena y un tritón estaban sentados en una enorme cama con forma de concha.


  [image: I58]


  El tritón estaba leyendo El Diario Submarino y la sirena estaba ocupada cepillándose el pelo. Subiendo y bajando alrededor de sus cabezas había una pequeña unicornia de mar que se lanzó a acariciar con su hocico a Marina en cuanto esta entró en la habitación.
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    [image: I59-c]
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    [image: I59-e]


    [image: I59-f]
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  —¡Hola, Océana! —dijo Marina, dándole palmaditas—. Mamá, papá: os presento a la amiga de la que os he hablado. ¡Isadora Moon!


  —¡Isadora! —dijo la sirena, dejando inmediatamente de cepillarse el pelo—. Hemos oído hablar mucho de ti.


  —Y tanto —dijo el tritón—. ¡Medusas bamboleantes! ¡Nunca había conocido a un hada vampiro! ¡Entra, entra!


  Seguí a Marina al interior de la habitación y la vi dejar al bebé tortuga sobre su cama. Océana, la pequeña y brillante unicornia acuática, vino nadando hacia mí, dejando burbujas con aspecto de estrellas por el agua. La mamá de Marina nos hizo té de mar y puso unas pastas con forma de pulpo en un plato.


  —Isadora dice que puede ayudarnos a limpiar la basura del fondo del mar —explicó Marina.


  —¡Eso sería fantástico! —dijo el papá de Marina—. ¡Nos vendría muy bien la ayuda de alguien con piernas!


  —Bueno, creo que puedo ayudar —dije, masticando una de las pastas. Estaba deliciosa, aunque un poco mojada.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Marina.


  —Pues… —dije—. ¡No me había dado cuenta de cuánta basura hay! Creo que necesitaríamos más ayuda además de la mía.


  —Oh —dijo la mamá de Marina, preocupada—. ¿A quién podríamos pedírselo? ¡No podemos confiar en los humanos!


  —¡A mis papás! —exclamé—. ¡Estoy segura de que les encantaría ayudar! ¡Se lo preguntaré mañana!


  [image: Cap05]


  A la mañana siguiente en el desayuno les conté a mamá y a papá todo sobre Marina y su familia.


  —¡Qué curioso! —dijo papá—. ¡No sabía que todavía hubiera sirenas!


  —Claro que las hay —contó mamá—. ¡Yo solía jugar con ellas cuando era un hada pequeña, cada vez que íbamos a la playa!


  —¿Ah, sí? —preguntó papá sorprendido—. ¡No lo sabía!


  —Pues sí —dijo mamá—. En aquella época, una sirena fue mi amiga por correspondencia. Solía escribirle cartas en papel resistente al agua. Pero dejemos eso ahora. Isadora: ¡has hecho muy mal en escaparte en mitad de la noche sin avisar!


  —Sí —asintió papá muy serio—. ¡Ya te lo advertimos ayer!


  [image: I60]


  —Lo siento —dije—. De verdad que no quería hacerlo otra vez. ¡Marina necesitaba mi magia!


  —Has hecho algo muy bueno ayudando a la tortuga —dijo papá—, pero deberías habernos pedido que fuéramos contigo. Puede ser peligroso salir sola. ¿Cómo volviste al hotel?


  —Entré volando por la ventana —respondí.


  —Hum… —murmuró mamá.


  —Estaba tan preocupada por la tortuga —dije—, que no podía pensar bien.


  —Bueno —dijo mamá—. Pero ¡no lo vuelvas a hacer! ¡O confiscaré tu varita mágica durante una semana!


  —No lo haré —le prometí—. ¡De verdad que no! ¿Vendréis entonces esta noche a ayudarnos a limpiar el océano?


  —¡Claro que sí! —dijo mamá—. ¡Nos encantaría!


  [image: Estrellas]


  Esa noche, mamá, papá, Flor de Miel, Pinky y yo fuimos a la playa y esperamos a que Marina y sus padres aparecieran.


  —¡Es mucho mejor venir de noche! —dijo papá—. ¡Sin ese sol tan terrible!


  —A mí me gusta el sol —añadió mamá—, pero es mucho más tranquilo ahora, sin gente.


  Esperamos unos minutos más y después oímos un pequeño chapoteo en el océano y tres cabezas asomaron a la superficie. Nos acercamos a ellos volando y saludándolos.


  —¡Hola! —gritó mamá—. ¡Encantados de conoceros!


  —¡Nosotros también! —sonrieron los padres de Marina.


  Mi amiga les dio a mamá y papá dos collares especiales de conchas.


  [image: I61]


  —Si os los ponéis —dijo—, ¡podréis respirar y hablar bajo el agua!


  —¿Evitarán también que me moje? —preguntó papá—. ¡Acabo de echarme fijador y he conseguido el peinado perfecto!


  —Me temo que no —respondió Marina.


  Pinky empezó a preocuparse. No le gusta nada mojarse.
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  —Pinky puede meterse dentro de una burbuja —dijo Marina, y se puso a sacudir el agua hasta que salió espuma. Después cogió una burbuja con el dedo y sopló en ella para que se hiciera más y más grande.


  —Magia de sirena —dijo, guiñando el ojo.


  —¡Pues vaya! —dijo papá—. ¡No veo por qué no puedo tener yo también una burbuja!


  Pero Marina y sus padres ya se habían sumergido en el agua.


  Yo también me hundí y me puse a nadar, siguiéndolos al interior de su mágico mundo submarino.


  —¡Esto de aquí abajo es espectacular! —dijo mamá, con el pelo ondeando a su alrededor como los tentáculos de una anémona rosa—. Sin embargo, ya veo vuestro problema. ¡Hay basura por todas partes! ¡Qué pena!


  —Ya —dijo la mamá de Marina—. Pero podemos hacer algo. Voy a traer a todos nuestros amigos tritones y sirenas para que nos ayuden. Recogeremos la basura y os la subiremos a la superficie. Luego vosotros podéis devolverla a la tierra volando. Va a ser mucho trabajo e igual nos lleva toda la noche.


  [image: I63]


  —No pasa nada —dijo papá—, estoy acostumbrado a pasar las noches despierto.


  —Y yo haría cualquier cosa por ayudar a nuestro precioso planeta —añadió mamá.


  Comenzaron a llegar sirenas y tritones, con unas redes enormes para recoger toda la basura que había en el fondo del mar.


  —No puedo creer las cosas que tira la gente —dijo Marina, recogiendo una zapatilla vieja y empapada, y esforzándose por meter en ella la punta de su cola de sirena—. Los zapatos me parecen algo muy raro.


  [image: I64]


  —Lo que pasa es que los humanos dejan sus cosas en la playa —explicó la madre de Marina, recogiendo un viejo flotador desinflado—, y luego la corriente se las lleva. No creo que ellos se den cuenta de adónde van a parar.


  —¡Tenemos que decírselo! —exclamé.


  —Nosotros no podemos —dijo Marina—. Pero ¿a lo mejor tú sí?


  [image: Estrellas]


  Cuando hubimos recogido bastante basura, mamá, papá y yo nos pusimos a llevarla volando hasta la orilla. La íbamos dejando en la playa y mientras la noche pasaba fue convirtiéndose en un enorme montón, cada vez más, y más, y más grande.


  —Bueno —dijo mamá cuando ya habíamos hecho todo lo que podíamos—, ¡ahora es imposible que la gente no lo vea!


  [image: I65]


  —Lo hará —afirmé, pensando en lo que Marina había dicho.


  El sol había comenzado a asomar ya sobre el horizonte, y sabía que los humanos iban a despertarse pronto. Volvimos volando al mar, donde asomaban por encima del agua las cabezas de Marina y sus padres.


  —Muchísimas gracias por vuestra ayuda —dijo el papá de Marina—. No podríamos haberlo hecho sin vosotros.


  —El fondo del mar está ahora tan limpio y tan bonito… —sonrió la mamá de Marina—. ¡Los peces están felices! Esperemos que se mantenga así.


  Le di a Marina un abrazo lleno de sal y agua de mar.


  —¿Te podré ver otra vez? —le pregunté—. ¡Nos quedaremos aquí el resto de la semana!


  —¡Claro que sí! —dijo Marina—. ¡Te llamaré por la caracola móvil!


  [image: I66]


  [image: Cap06]


  Mamá, papá, Flor de Miel, Pinky y yo volvimos a la playa. Los más madrugadores habían empezado a aparecer y estaban de pie mirando la brillante montaña de metal y plástico.


  —¿De dónde ha salido? —preguntó un hombre que llevaba una camisa de flamencos rosas.


  —¡No me lo puedo imaginar! —dijo una señora con una gran pamela de rayas.


  —Desde luego estropea el paisaje —añadió otro.


  [image: I67]
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  —Sí, ¿verdad? —asintió mamá, y empezó a contarle a la gente cómo habíamos[image: I20] recogido toda la basura del fondo del mar, y yo seguí después, contándole a todo el que quisiera escuchar lo de la tortuguita que se había enredado en el hilo de pesca.


  [image: I21]—¡Eso es horrible! —dijo un niño pequeño que llevaba un bañador con dibujos de tortugas—. ¡Me encantan las tortugas!


  [image: I22]—¡A mí también! —añadió una señora con un bikini rosa—. Hace años solía haber muchísimas nadando por esta playa.


  —Quizás vuelvan, ahora que ya no hay basura en el mar —dijo mamá.


  [image: I23]—¡Ojalá! —chilló el niño pequeño, dando saltos de la emoción.


  [image: I24]—Podríamos poner carteles —dijo uno de los dueños del hotel que había salido a investigar—, para recordarle a la gente[image: I25] que no deje basura por ahí tirada.


  —¡Y que recicle! —dijo alguien más.


  [image: I26]—Me parece un plan excelente —sonrió mamá—. Nadie es perfecto, pero todos podríamos [image: I27]esforzarnos un poco más para cuidar de nuestro planeta.


  [image: I20]Cada vez bajaban más veraneantes a la playa, y algunos traían carretillas para llevar basura hasta el centro de reciclaje.


  De pronto se oyó un grito y la señora del bikini se puso a señalar el agua.


  —¡Mirad! —decía—. ¡Mirad!


  En el agua había tres grandes y preciosas tortugas nadando felices.


  —¡Guau! —chilló el niño—. ¡Es genial! ¡Es genial!


  —Impresionante —dijo el hombre con la camisa de flamencos—. Ojalá podamos ser capaces de mantener la playa lo suficientemente limpia como para que se queden.


  [image: I68]


  —¿No es increíble la naturaleza? —dijo mamá suspirando.
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  Yo di saltos de alegría y después volví corriendo al hotel, a nuestra habitación, para buscar mi caracola móvil, que estaba metida bajo la almohada. No sabía bien cómo hacerla funcionar, pero puse la boca en la abertura y dije:


  —¡Marina! ¿Marina?


  Después me la puse en el oído y escuché el runrún del mar.


  —¿Sí? —respondió una voz muy suave unos momentos después.


  —¡Soy yo! —dije—. Te llamaba para preguntar por nuestro bebé tortuga. ¡Creo que he encontrado unos amigos para él! ¿Cómo está? ¿Cómo tiene la pata?


  —Hoy mucho mejor —contestó Marina—. Está nadando contento por nuestra habitación del hotel. Lo he estado llevando a la superficie a respirar. Las tortugas marinas solo pueden aguantar la respiración unas horas, ya sabes. ¡Ha sido una suerte que le encontráramos cuando lo hicimos, atrapado en el hilo de pescar!


  —¡Sí! —dije, disgustándome al pensar en lo que podría haber pasado.


  —Creo que ya está preparado para ser libre —dijo Marina con tono triste—. Lo echaré de menos.


  —¡Hagámoslo juntas! —le propuse—. Esta noche, cuando la playa esté tranquila.


  —Vale —dijo Marina—. Te veré luego.


  [image: Estrellas]


  Esta vez les dije a mis papás lo que pretendía.


  —Te veremos desde la ventana del hotel —dijo mamá—, para asegurarnos de que no te pasa nada.


  Esa noche, cuando todo el mundo abandonó la playa, bajé y esperé a la luz de la luna hasta que apareciera Marina.


  No pasó mucho tiempo antes de que se ondulara el agua y asomara su cabeza.
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  Sostenía algo en el hueco de las manos. ¡Era nuestro bebé tortuga! Tenía un aspecto mucho mejor ahora. Y también parecía más contento.


  —Antes he visto otras tortugas nadando —dije—. ¡Y eran bien grandes!


  —¿Sí? —exclamó Marina—. ¡Qué buena noticia!


  —Ojalá tu tortuga vaya a reunirse con ellas —dije—. ¿Puedo cogerla para decirle adiós?


  Marina dejó con mucho cuidado la tortuga entre mis manos y contemplé maravillada cómo se ponía a olisquear mis dedos.


  —¡Buena suerte, tortuguita! —susurré.


  —Si quieres, déjala marchar ya.


  Bajé las manos hacia el agua y dejé que la tortuga chiquitita saliera nadando.


  
    
  


  Al principio parecía sorprendida de estar libre, entre las olas del mar abierto, pero enseguida se entusiasmó. Empezó a chapotear alejándose de nosotras, manteniendo siempre la cabeza cerca de la superficie del agua. La vi nadar cada vez más lejos, con la concha brillando a la luz de la luna.


  [image: I72]


  —Espero que le vaya bien —dije mientras desaparecía a lo lejos.


  —Claro que sí —dijo Marina—. ¡Me aseguraré de que las sirenas de aquí le echen un ojo! Y ojalá que los humanos también mantengan limpio el mar. Eso es lo más importante.


  Nos sonreímos la una a la otra y pensé en lo emocionantes que habían sido hasta entonces las vacaciones. ¡Y todavía faltaban cinco días para marcharnos!


  —¿Volveremos a vernos mañana? —pregunté.


  —¡Por supuesto! —dijo Marina muy contenta, salpicándolo todo con su colita de sirena. El aire se llenó de pequeñísimas gotas que destellaron como diamantes a la luz de las estrellas—. Te llamaré por la caracola móvil.


  [image: I73]


  Cosas «isadorables» que hacer


  
    
  


  [image: CI01]


  [image: CI02]¡Haz un collar

  [image: CI03]de conchas!


  La próxima vez que vayas a la playa, ¿por qué no recoges algunas[image: CI04][image: CI05] conchas y haces un collar con las que más te gusten?


  [image: CI06]¿Cómo se hace?
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  [image: CI01]


  [image: CI02]Haz un diario

  [image: CI03]de viaje


  ¡Recuerda todas las cosas divertidas que hiciste en tus vacaciones gracias a tu diario de viaje![image: CI04][image: CI05] Puedes comprar un cuaderno grande para pintar y pegar cosas o hacerlo en páginas sueltas y graparlas.


  
    [image: CI06]¡Guarda tus recuerdos


    como más te guste!


    Puedes:

  


  [image: CI15]


  [image: CI16]


  [image: CI17]


  [image: CI18]


  [image: CI19]


  [image: CI20]


  [image: CI05]


  
    ¡Así tendrás algo que te


    recuerde siempre las cosas


    maravillosas que hiciste!

  


  [image: CI21]


  ¿Cómo son tus vacaciones favoritas?


  
    
  


  
    
  


  
    
  

OEBPS/Images/Cap01.jpg





OEBPS/Images/I26.png





OEBPS/Images/I31-b.png





OEBPS/Images/I41-b.png





OEBPS/Images/I69.png





OEBPS/Images/fuente.png





OEBPS/Images/I04.jpg





OEBPS/Images/I34.png





OEBPS/Images/CI11.jpg
4. Si quieres, puedes

afiadir cuentas de colores,
Pompones o cualquier otro adorno,





OEBPS/Images/I39.jpg





OEBPS/Images/I55.jpg





OEBPS/Images/I12.jpg
\KQPUERTA 23\






OEBPS/Images/I63.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/I50.png





OEBPS/Images/I70-c.png





OEBPS/Images/I44.png





OEBPS/Images/I34-b.png





OEBPS/Images/I54-b.png





OEBPS/Images/CI17.png





OEBPS/Images/I02.jpg
NA UN VIAJE 4
\UNAPLAYA DEL
(TRANJERO PARA Tpp,
EAMILIA. {VUEL oo
 HOTEL GRATYg,






OEBPS/Images/Familia1.jpg
la condesa Cordelia

Moon

Bebé Flor de Miel

4K





OEBPS/Images/I71.jpg





OEBPS/Images/Viaje1.jpg
¢ Cudl serfa el viaje
de tus suetios?
®

(Cazar wna estrella
Je Saturno: un 1

fugazy volar en ella hasta los ﬁ
undoal revés, lleno de

purpurina y Nuvia e chocolate. ﬁ
(?enelope)

anillos
cataratas e

x

Unas .
vacaciones en up J,
un bho
s

ﬁ viviendo co
1 los due

ndes y |

vy ia:

casas de seta

que migico,
s hadas en sus

, con unj
n 8
lcornios de ma. "

scota.

(Hoﬂy>






OEBPS/Images/I70.png





OEBPS/Images/I61.jpg





OEBPS/Images/I62.png





OEBPS/Images/I62-a.png





OEBPS/Images/I19-b.png





OEBPS/Images/CI21.jpg





OEBPS/Images/I14.jpg





OEBPS/Images/I41-d.png





OEBPS/Images/I57.jpg





OEBPS/Images/CI10.png





OEBPS/Images/I30.jpg






OEBPS/Images/Test2.jpg
ise109510d sauoeILA

seun ap eapt e[ 1) eaed so pepiinbueny aous)

£ sorm1qe sooed

eaan[)) soased soSae aecy! jodured 2 €1

) se1ssndsea ap E;uoﬁey\

jwopuaade anb
ses00 op ugruow un £ 1A anb 9udS ‘x
911k 9p sepd[ed £ soasnw Ley! jpepnio

:g seysondsoa op eraokeyy

DA AAIE [B ANILIDAID
£ euaae e ud xeSn( “rew 9 ud awalod

puRaS ua aeysd ‘([os eSey o

ueoud 9!

©1Is1A anb
eIuRIUD AT !

eyo anb

dolowr epeu Ley ou 1 ey jekerd ef vrueous o !

Y s‘eq,sondsa.l 2p E/I.IOKEIA

SO‘E’E:‘, ‘[1‘598
X I

*





OEBPS/Images/I70-a.png





OEBPS/Images/I59.png





OEBPS/Images/CI16.jpg
2. Dibujar lo que més te ha gustado.





OEBPS/Images/I73.jpg





OEBPS/Images/I06-c.png





OEBPS/Images/Test1.jpg
»

% Como son tus +*
vacacmnes favoritas?

i Haz el test para descubrir]o!
»
éQué tiempo te gusta mis que haga? ﬁ

A. Me gusta cuando hace muchisimo, pero
muchfsimo, calor!

;% B. Me gusta el sol, pero también me gusta
refugiarme a la sombra.

C. Me encanta la lluvia y me encanta el sol. En realidad,
lo que me gusta es estar en plena naturaleza.
(;Qué preﬁeres hacer en tu tiempo libre? *
* A. Nadar.
B. Visitar lugares interesantes.

C. Dar paseos.

# ¢Cudl es tu comida favorita?
A. {Helado!
B. No puedo elegir. Me gustan tantas cosas...!

C. Con mi bolsa de la merienda estoy feliz. :





OEBPS/Images/I21.png





OEBPS/Images/I59-c.png





OEBPS/Images/I47.png





OEBPS/Images/I69-c.png





OEBPS/Images/CI08.jpg
¥ 2. Llévate a casa las mejores y lavalas bien.





OEBPS/Images/Razones.jpg
» w

Cinco razones por las due te

encantard Isadora Moon:
»

"Conocerés ala vamp—téstica y *

encant-hadora Isadora!

x s
u peluche, Pin[{y, ‘}13 cobrado

vida por arte de magial

Prepara 1a maleta: '\te vas *

[}
e vacaciones con lsadora:

x

iTiene una famili, muy loca!

i es
1 SUS {lustracion

To hechizatd 71 N
’ en ros2y “eﬁ‘& * / Il ‘l {‘

w®
« x





OEBPS/Images/I33.jpg





OEBPS/Images/I18.jpg





OEBPS/Images/CI04.png





OEBPS/Images/I06.png





OEBPS/Images/I31.png





OEBPS/Images/I49.png





OEBPS/Images/I67.jpg





OEBPS/Images/I62-c.png





OEBPS/Images/I06-a.png





OEBPS/Images/I23.png





OEBPS/Images/I59-a.png





OEBPS/Images/I59-f.png





OEBPS/Images/I69-e.png





OEBPS/Images/Cap03.jpg





OEBPS/Images/I31-d.png





OEBPS/Images/CI19.jpg
Hacer un &lbum de fotos.





OEBPS/Images/CI12.jpg
5. Atalos dos extremos del cordel (jasegirate
de que el collar sea tan largo como para que
te quepa por la cabeza!).





OEBPS/Images/I29.jpg
E
3
E






OEBPS/Images/I35.jpg





OEBPS/Images/I16.jpg





OEBPS/Images/Cap05.jpg
b
% CINCO g

@ﬁ LY i %ﬁ






OEBPS/Images/CI02.png





OEBPS/Images/I65.jpg





OEBPS/Images/I08.png
o





OEBPS/Images/I52.jpg





OEBPS/Images/dedicatoria1.png





OEBPS/Images/I25.png





OEBPS/Images/I54-d.png





OEBPS/Images/I54-c.png





OEBPS/Images/Estrellas.png





OEBPS/Images/Familia2.jpg
‘YO!
Isadora Moon

& »





OEBPS/Images/I09.png





OEBPS/Images/I64.jpg





OEBPS/Images/I70-d.png





OEBPS/Images/I17.png





OEBPS/Images/Viaje2.jpg
Estarenun hotel que sea pardue ﬁ
tematico, con atraccionesyun ﬁ
tobogin 1leno de curvas para
bajara desayunar. A mi me ——
(Amxbcl) arcofris, M, qu:;a iraun
ariaen
rayo Violeta, el

x (Tabitha) »

A (aramelilandia, donde todo estd
hecho de caramelos prillantes. *
(Ariela)

un castillo submarino co
A n

hadas sirenas
3

o siver haciendo fiestas
animales acudticos

ﬁ (Lena)






OEBPS/Images/dedicatoria2.png





OEBPS/Images/I03.jpg





OEBPS/Images/I43.png





OEBPS/Images/I34-c.png





OEBPS/Images/I46.jpg





OEBPS/Images/I72.jpg





OEBPS/Images/I05.jpg





OEBPS/Images/I11.jpg





OEBPS/Images/I19.png





OEBPS/Images/Cap02.jpg





OEBPS/Images/I19-a.png





OEBPS/Images/I41-a.png





OEBPS/Images/I31-a.png





OEBPS/Images/I27.png





OEBPS/Images/I45.png





OEBPS/Images/I34-a.png





OEBPS/Images/I01.jpg





OEBPS/Images/I69-a.png





OEBPS/Images/I70-b.png





OEBPS/Images/CI06.png





OEBPS/Images/I54-a.png





OEBPS/Images/I07.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/I60.jpg





OEBPS/Images/I41-c.png





OEBPS/Images/I20.png





OEBPS/Images/I13.jpg





OEBPS/Images/I38.jpg





OEBPS/Images/I59-d.png





OEBPS/Images/I56.jpg





OEBPS/Images/I42.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
A . =
1SADoR A MO0N

X va de viaje 7*

By

Mitad vampiro, mitad hada, itotalmente 1inica!

Harriet Muncaster






OEBPS/Images/Cap06.jpg
Capitulo
SEIS






OEBPS/Images/I48.png





OEBPS/Images/I68.jpg





OEBPS/Images/CI03.png





OEBPS/Images/CI15.jpg
1. Escribir lo que has hecho al terminar
el dfa.





OEBPS/Images/I06-b.png





OEBPS/Images/Portadilla.jpg
Harriet Muncaster





OEBPS/Images/I22.png





OEBPS/Images/I59-e.png





OEBPS/Images/I62-b.png





OEBPS/Images/I59-b.png





OEBPS/Images/I69-b.png





OEBPS/Images/CI05.png





OEBPS/Images/CI09.jpg
3. Ensartalas en un cordel.





OEBPS/Images/I41-e.png





OEBPS/Images/I58.jpg





OEBPS/Images/CI18.jpg
)

3. Pegar entradas, billetes y recibos.

»





OEBPS/Images/I32.jpg





OEBPS/Images/I66.jpg





OEBPS/Images/CI14.png





OEBPS/Images/I36.jpg





OEBPS/Images/CI13.jpg
6. [Haz m4s para tus amigos|





OEBPS/Images/Fin.png





OEBPS/Images/I37.png





OEBPS/Images/I10.jpg





OEBPS/Images/CI01.png





OEBPS/Images/I15.jpg





OEBPS/Images/I40.jpg
S

Q\K
& T





OEBPS/Images/I28.jpg





OEBPS/Images/I53.jpg





OEBPS/Images/I54.png





OEBPS/Images/I24.png





OEBPS/Images/I41.png





OEBPS/Images/I59-g.png





OEBPS/Images/I69-d.png





OEBPS/Images/I51.jpg





OEBPS/Images/Cap04.jpg





OEBPS/Images/I34-d.png





OEBPS/Images/CI07.jpg
1

Busca conchas que tengan agujero.





OEBPS/Images/I31-c.png





OEBPS/Images/CI20.png





OEBPS/Images/Actividades.jpg
B » ¥
iPasa 13

pégina y @
encontraris cosas

«isadorables»
| 5
que hacer!

3 &

2 o

N





